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PERIODICO SATIRICO SEMANAL
ELECCION ES s'""'v«

CANDIDATURAS DE COALICION REPUBLICANA
POR ACUMULACION

D. Francisco Pi y  Margall.

CANDIDATURA
PARA LA CIRCUNSCRIPCION I>F. MADRU*

D. Laureano Figuerola.
D. Nicolás Salmerón y Alonso.
D. José Cristóbal Sorni.
D. Enrique Perez de Guzman , marqués de 

Santa M arta.
Una vez acordado e] ir á las urnas, estamos todos 

en el deber do trabajar por el triunfo de nuestros can­
didatos, prescindiendo del criterio individua!.

La lucha es desigual, no sólo porque el pueblo no 
vota, sino porque muchos de nuestros correligiona­
rios con derecho á sufragio según la ley, no figuran en 
las listas.

Mas esto no importa. Depositen sn papeleta en las 
urnas todos aquellos que dolían hacerlo, para que po­
damos decir ni leer el resultado de la votación:

«Ya sabemos cuántos republicanos podían votar 
en lal parte. Tantos.®

líl número de la cifra total.

EN ALTO LA BANDERA

Podéis estar orgullosos, republicanos qno vivís en 
provincias, pues á vosotros y sólo á vosotros so 
debe la coalición.

Los de Madrid hemos trabajado también mucho 
por que se celebrara; pero sin vuestra decisión, sin 
vuestra constancia, y sin haberos anticipado pactán­
dola en vuestras localidades respectivas, quizás y sin 
quizás no la tendríamos aún.

El impulso lo habéis dado vosotros; no olvidéis 
esto nunca, y obrad lo mismo siempre que el caso lo 
exija. El cielo político se enmaraña más cada dia, y 
acaso necesitéis muy pronto dar nuevas pruebas de 
iniciativa.

Regocijémonos todos del paso dado, mas no nos 
echemos á dormir creyendo que ln coalición tiene 
virtud por sí sola para alcanzar el triunfo.

Acudamos hoy á las elecciones, ya que este es uno 
de los puntos del acuerdo, mas no perdamos de vista 
lo principal; y preparémonos en silencio para no ser 
sorprendidos por los sucesos que se aproximan, sino 
para encauzarlos á medida de nuestra voluntad so­
berana.

Si alguien ha creido que la coalición puede sepa­
rarnos de otros caminos, procuremos demostrarlo 
que se engaña. A las Córtes se va solo á hacer políti­
ca revolucionaria. A tiempo de retirarse está todavía 
el candidato coalicionista que no lo entienda asi.

No vengan luego con subterfugios, ni con dis­
tingos, ni con discursos puramente doctrinales. La 
propaganda democrática está ya hecha, y los repu­
blicanos debeu ir ai Congreso,' no á convencer sino 
á combatir.

Creemos que asi lo entenderán cuantos solicitan 
hoy nuestros sufragios, y nos congratularemos si 
mañana lo justifican con su actitud; mas si asi no 
fuero, confiamos en qno las masas republicanas sa­
brán cumplir con su deber de igual manera que aca­
ban de hacerlo imponiendo á sus jefes la coalición.

Lí. disciplina en los partidos, necesaria en muchos 
casos, no debe confundirse nunca con esa sumisión 
qnc lleva el posibilista ul abismo, por no protestar 
contra los errores de su amo y señor.

TORPEZA Ó COMPLICIDAD

Ocurren aquí cosas peregrinas.
Dice Castelar que sus procedimientos de benevo­

lencia traerán la república más pronto que los de 
fuerza, y los fusionistas aplauden.

O no lo creen, v en tal caso se burlan del jefe del 
posibilismo, ó si lo ereeu, y entonces declaran implí­
citamente que están dispuestos á traicionar la mo­
narquía.

Sospechamos que sea lo primero; mas si fuere lo 
segundo, desde ahora los decimos á los quo quieren 
hacernos ese favor: «Guardáos vuestra república.

Todo lo que nos ofrecéis en ella puede dárnoslo la 
monarquía, y somos lo suficientemente serios para 
no intentar nn cambio de institución por moros for­
malismos.

Si la palabra República uo representara más que 
la continuación de lo existente bajo otra forma y el 
ahorro de cuarenta millones de lista civil, bien poca 
importancia tendría para nosotros.

l ’or representar todo lo contrario que la monar­
quía, es por lo quo venimos luchando incansables de 
once años acá, y por lo que continuaremos luchando 
hasta conseguir el triunfo.

Además, necios sois si suponéis que ante una Re-

Eública gobernada por los Castelar, los Martos, los 
opez Domínguez y los Engastas, íbamos á estarnos

con las manos cruzadas, por temor á que nos llamá- 
sois demagogos.

Nosotros hemos ofrecido, y lo cumpliremos, respe­
tar el fallo del país y no alzarnos en armas contra la 
República que él tenga á bien darse. Pero esto no 
reza con la que vosotros tratáis de imponerlo.

Contra esa nos sublevaríamos todos desde el pri­
mer instante, y el movimiento de fuerza que queréis 
evitar, estallaría con doble violencia. Ved cómo 
sólo nuestra República es la que puede mantener el 
orden.»

Alas á todo e.'to, ¿quién le ha dicho á Castelar que 
su República absolutista podría venir por procedi­
mientos pacíficos, áun contando con la traición de al­
gunos monárquicos? ¿Qué? ¿No habia do quedarle al­
gún leal á la institución traicionada? ¿O cree tan mi­
serables á.todos los monárquicos que ninguno desen­
vainara sn espada en defensa suya?

Por todas partes donde se mire la cuestión, siem­
pre resultará qnc no pueden cambiarse las institucio­
nes en un país, sin grandes sacudimientos; antes, ó 
después.

Y que somos más nobles y más dignos y más pre­
visores los quo asi lo declaramos, quo los quo preco­
nizan los procedimientos pacíficos á sabiendas de 
que son ineficaces, ó contando con el apoyo de los 
que no podrían prestárselo sin cometer una felonía 
monstruosa.

IN FANTICIDIO

No hay palabras con qne calificar el crimen come­
tido en la calle dcMonteleon. ¡Unos padres qne mar­
tirizan á una niña de seis años hasta que muere!... ¡ 
Ha ocurrido, y apenas me atrevo A creerlo.

¡Pobre niña! Alai alimentada, trabajando todo el 
día, y aporreada, v pellizcado, y mordida... Se nece­
sita tener muy arraigada la convicción de quo la pena 
de muerto no debe aplicarse en ningún caso, para no 
vacilar por lo iuános.

Algo así debió pensar la multitud aglomerada al 
frente de la casa, cuando trató do arrojarse sobre 
aquel par de infames al Fncnrlos de olla la justicia, 
poco después de la caja quo oucorrnba el cadáver do 
la pequeña.

Una persona entró por la mañana á ver el cadáver 
de aquella sin ventura; ¡y se encontró á la madre in­

vocando á la virgen de la Pnloma! ¡A dónde se refu­
gia y cuando aparece el sentimiento religioso!

Pero apartemos la vista de este cuadro de horror y 
sombras, y saquemos del hecho las enseñanzas qne 
se desprenden.

El castigar cruelmente á los niños, es natural y fre­
cuente en ciertas clases. ¿No habría manera de impe­
dirlo? ¿No podría dictarse nna ley prohibiendo á to­
dos, hasta á los padres, maltratar á esos séres deli­
cados é indefensos, fueran cuales fueren las razones 
aparentes que tuvieran?

Si estuviese en mi mano, la dictaría, y tan fuerte, 
que bien pronto el temor lograra lo que la enseñanza 
religiosa no ha conseguido en tantos siglos, basta tan­
to que la educación, única que puede hacerlo, modi­
ficase los instintos de fiera de ciertos séres.

Donde quiera que llorase un niño en son de queja, 
allí estaría la autoridad investigando, y la ley ace­
chando, y las puertas del presidio girando sobre sus 
goznes para cerrarse tras el criminal.

La sociedad tiene el deber de amparar á los débiles, 
pasando por cima de muchos mal llamados derecho?; 
y nunca los de nadie, ni aun los de un padre, pueden 
extenderse hasta maltratar á los niños.

Mas como esta lev no existe, ni probablemente 
existirá, supla su faifa la acción individual, y dése 
cuenta á las autoridades de los delitos que se cometan 
en tal sentido, para que no se crea qne los sanciona 
mos con la indiferencia ó con el silencio.

Si el vecino que dió parte al alcalde del mal trato 
que sufría la niña de la calle do Monteleon, lo hubiera 
hecho antes, ahora viviria la infeliz cuyas carnes ma­
gulladas han sido cortadas á trozos por el bisturí,
fiara buscar cutre sus fibras las pruebas del crimen de 
os asesinos que le dieron el sér.

UN RIVAL

¡Pobre Cánovas, qué desgraciado eres!
Ayer, impelido por el miedo, abdicabas el poder en 

Sagasta, qne siguiendo tas huellas oscurecerá tus 
glorias, y hoy tienes que presentar la dimisión de 
monstruo de la edad presente, cargo quo injustamen­
te desempeñas.

Hay para él un candidato de más mérito, y la opi­
nión unánime así lo reconoce. Castelar te eclipsa. 
¿Qué vales tú á su lado? ¿A qué han quedado reduci­
dos esos que llamaban tu orgullo satánico y tu olím­
pico desden?

Mira á D. Emilio exigiendo á todos los republica­
nos de España qne asepten como dogma sus princi­
pios, escucha el lenguaje que con ellos emplea, y pues­
ta la mano sobre el pecho, declara que eres modesto 
basta la timidez y conciliador hasta el servilismo.

Tú te erigiste en tutor de la monarquía nada más, 
él se erige en árbitro de la República; tú afirmas que 
sin ti no habría paz, él juzga que sin él no hay pa­
tria; tú creías tener solo la fuerza de un partido 
político, él la de uua institución; conque ya ves si 
eres apocado y humilde.

Respecto á vuestras respectivas aptitudes para go­
bernar, son casi idénticas, y el mismo amor teueis á
la política conservadora. 

Vites)dnestra piedad también corre parejas, que si tú 
abriste las puertas de los conventos A los frailes indí­
genas y exóticos, él quiere una religión privilegiada, 
y pagar espléndidamente á esc clero católico que es­
cribo en 1a historia patria páginas tan brillantes co­
mo las do Olot é Iguzquiza.

Pero no, él os aun más piadoso que tú, cantor de 
Elisa; su pluma incomparable describe, despertando 
en el alma dulces sentimientos religiosos, los artísti­
cos primores y la grandeza de la capilla Sixtina, mien­
tras tu desdichado (Nlro-poético se emplea en pintar 
profanos y trasnochados amoríos.

No hay, pues, duda alguna respecto á la superiori­
dad de D. Emilio en todas las cualidades que te va-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

L A  M A D R E  D E L  C O R D E R OAyuntamiento de Madrid



EL MOTIN
lieron el titulo <lo monstruo, y, por consiguiente, de­
be llevarlo.

¿Hay algo más monstruoso que un demócrata dés­
pota y nu republicano que quiero convertir en tiara 
el gorro frigio?

EXPLICACION

Nos advierte un suscritor, que todavía no liemos 
dado nuestra opinión clara, coucrota y terminante 
acerca de la coalición recién, concertada.

Tiene razón en parte; mas por hoy solo podemos 
declarar que merece nuestro aplauso, y que procura­
remos contribuir leal y eíicaznicnto a la  realización 
de sus linos.

Cuando pasen las: elecciones, primer fin práctico

que abrigamos, nacií 
mañana tergiversar 
erróneas.

V como no dudamos que serán desvanecidas del 
todo, volvemos á repetir que aplaudimos la coalición, 
y deseamos que todos nuestros correligionarios tra­
bajen de consuno por llevar sus, propósitos á feliz 
término.

LA CARICATURA

Representa fielmente la de este número lo que las 
masas republicanas pensaban de los hombres que las 
dirigían.

La coalición ha venido á desvanecer esta creencia, 
y á demostrar que solo un hombre, C'astelar, trabaja 

'r ser cabeza de la República, sin coutar con la vo- 
u ntad del pueblo.

Por lo tanto, guardemos para este las dc.-eonlian- 
zas que teníamos de i todos, y procuremos ayudarles 
en su obra, mientras cumplan lo pactado.

MANOJO DE FLORES MISTICAS

F,n

Muere un feligrés en Alicante; va nn sobrino suyo 
á pagar los derechos de fosa; exígele el solana ocho 
pesetas, siendo así que siempre se habían pagado 
quince reales, fundándose en que el difunto había 
sido empleado con seis mil; protesta el otri^ el cura 
se amosca y comienza á echar por aquella serálica 
bocaza un diluvio de esas palabras que solo dicen 
los curas, y que harían ruborizarse á un cabo de 
trompetas; y...

Vuelvo á lo mismo. En el registro civil no hay- 
curas.

Las gentes que pasaban el dia do San .losé por las 
inmediaciones de la parroquia de San Lorenzo, se 
preguntaban que cuándo concluía el carnaval esto 
año. Y era que tomaban por mascarada la manifes­
tación carlista que salia del templo.

Si no fuera por el gusto de disolverlas mañana, 
¡qué malos ratos sufriríamos al verlas hoy! Afortu­
nadamente la hora se acerca.

Suplico al canónigo Taña, de Lérida, que me diga 
si ha salido ya del purgatorio el alma de la señora 
l ’ortabolla, la que le instituyó ejecutor testamenta­
rio irresponsable de todos sus bienes (tres á cuatro 
millones de reales).

Y si lia salido, que me envió los documentos jus- 
tiíicativos para quedar yo satisfecho. De lo contrario 
creeré que alguien no juega limpio en este asunto.

¿Qué lia ocurrido entre una niña como yo para mí 
deseo, de Ib primaveras, guapa ella, graciosa ella, 
y un ciudadano de faldas negras, allá por Marrao- 
íejo?

Aunque lo supongo, necesito detalles precisos para 
escribir nn artículo sobre el voto de castidad que ha­
cen los presbíteros, según dicen malas lenguas.

.Sé, Vizcapicos, clericeronle de Val verde del Cami­
no, que has trabajado heroicamente cerca del vende­
dor de periódicos de ese pueblo; en primer término, 
para que dejase de expender El M otín, y en segundo, 
para que llevara el papel carca titulado SI Diario de 
Sevilla (q. o. p. d.), pues murió há pocos dias.

Ya te demostraré que soy agradecido, haciendo 
público algo de lo rancho que sé acerca de tu buena 
vida y costumbres.

.Según El Diluvio, el arzobispo de Tarragona lia 
condenado la representación teatral de La Pasión y 
muerte de .Vuestro Señor Jesucristo, siendo así que su 
antecesor concedía indulgencias á los fieles que asis- 
tian id referido espectáculo.

lis igual: lo único censurable en esto es que se priva 
á los fieles do pasar un rato divertido.

¿Qué diablos de lios hay ó ha habido en llivadeo 
con el sacristán Mnrtiuez (a) Axiña, á propósito de 
no sé que cantidades cobradas demás por él en las 
cuentas do entierros?

Póngase en claro, para deducir yo si ese sacris de­
berla ó no estar á la sombra.

Era beata y casada, vivia en Jarque, apandó lo quo 
lili, a sn Cornelio, y huyó con uno de iglesia.
Era b 

pud
¡Qué. hecho mas sencillo, más común y mas presi­

diable!

que en ella se persigne, expondremos algunas dudas 
idas del deseo de que nadie pueda 

sn sentido con interpretaciones

Tan grande f 
de la iglesia di 
sermón.

Con esto se 
siempre es prefe

ié el alboroto que se armó á la puerta 
Conio, qne l.nbo quo suspender el

rible.
escándalo dentro, lo cual

A última hora lia saltado un milagro en las Capu­
chinas. cu esta villa donde hizo tantos á principios de 
siglo ia beata Clara, que luego resultó ser una em- 

ainda mais.
emento próximo hablaré de él y concéde­
las a tftílos los lilas que lo han ereido.

bancadora 
En el 

ré indol
ni

En sesión ■

PALOS Y PEDRADAS

alebrada en el distrito de Palacio por los 
socios del proyectado Casino federal autonomista, por 
aclamación se aprobó la proposición siguiente:

«Los que suscriben proponen á la reunión se sirva 
aprobar:

1. ° Que se manifieste á D. Francisco Pi y 
gnil y al Consejo federal, el gusto, complacenci: 
satisfacción con que han visto realizada, por fin, la 
tan ansiada coalición entre los dos partidos, el fede­
ral patriota y el republicano-progresista, asegurando 
todos los que aceptan esta proposición, qne secunda­
rán hasta las últimas consecuencias el mencionado 
hecho, con todo su esfuerzo, buena fé y entusiasmo.

2. ° Que la Mesa de este Casino democrático-auto- 
nomista, en proyecto, haga presente al tír. Pí los sen­
timientos de la reunión á propósito de la coalición.

3. " Que se envió una carta á cada uno de los dos 
Casinos, demócrata-progresista y popular, de la calle 
de Esparteros y plaza de Pontejos, respectivamente, 
expresando en ellas el testimonio de nuestra leal, sin­
cera y fraternal amistad para dichas corporaciones y 
sus sócios.

4. " Que se niegue la inserción de estos acuerdos 
en los periódicos republicanos La República, La Dis­
cusión, La República Española, El Progreso, Las Do­
minicales, E l Liberal y Ei. Motín.

***
He aquí algunas frases de las pronunciadas por don 

Emilio en estos últimos dias:
.Quiero una República contra los radicales..
¡Parricida! Te pareces al matrimonio que ha ma­

tado á sn hija en la calle de Montelcon, creyéndose 
con derecho á hacerlo por haberla enjendrado.

■ iOlí. molleras (le sabios y paclistas: cuánta responsabilidad 
potlríainoH exigiros, si no supiéramos de antiguo cómo estáis
de vacías!*

Para hablar asi desde las regiones cerúleas a don­
de moras con las rosadas alitas plegadas sobre tus 
desarrollados omoplatos, preciso es ¡oh caro Emilio! 
que hayas perdido ¡ay! hasta el recuerdo de aquellos 
días plácidos y serenos en qne tu péñola derramaba 
á raudales la poesía en aquel articulo que empezaba: 
«¡Qué hermoso os el Mediterráneo!»

Porque tul lenguaje podrá sentar bien en boca do 
periodistas insensatos y demagogos, lio cu esa tuya 
acaramelada, que tantas y tan perfumadas floros 
acaba de prodigar á la memoria del difunto rey.

•Como la concepción os un placer muy vivo y el parto un 
dolor muy grande...»

Aquí sí que callo, por la costumbre de no hablar 
sino do aquellas materias que domino.

• Ya liemos dicho mil voces cómo ningún mentido halago 
nos atrae, y ninguna torpe amenázanos desconcierta, después 
d.' habernos acostumbrado nuestros calumniadores en quince 
años de calumnia rt que su veneno ponzoñoso no produzca nin­
gún erecto ya cu nuestro tortísimo estómago.»

¡Fortisimo! ¡Ah! ¿8i será ésta la clave de tu valero­
sa actitud, el motivo do tu inexplicable conducta?

¡Fortisimo estómago! Ese sustantivo y ese adjetivo 
son toda una revelación!

Ya no copio más. Quedo convlucido. Tripas lle­
van pies y perturban corebros.

Come bien, y que te aprovechen esas impurezas de 
la realidad, Martes de la ¡República.

***El general González, cuya amistad y conexiones 
políticas con López Domínguez son bien notorias, ha 
sido nombrado capitán general de Yalladolid.

El general Burgos, que está en el mismo caso, ca­
pitán general de Burgos.

Y el general Chinchilla, á quien le ocurre lo pro­
pio, capitán general de Aragón.

Esto, unido al ascenso á teniente general del ma­
riscal de campo >Sr. Golfín, que está también identifi­
cado con él, nos hace preguntar:

¿Están de acuerdo López Domínguez y Sagasta, y 
so preparan juntos para las eventualidades del por­
venir? ¿He relaciona su actitud con los rumores que 
cuda dia circulan con más insistencia, y á los cuales 
nos hemos referido varias veces?

Alerta, republicanos, alerta.
***Se trabaja por volver las cosas al ser y estado que 

tenían antes de la revolución de Setiembre, en lo to­
cante á la exclaustración de monjas, á fin de que no 
puedan repetirse casos como el ocurrido reciente­
mente cu Trujillo, y continúen siendo los conventos 
sucursales de la Inquisición, sin dejar esperanza al­
guna á las víctimas.

Derogar en sentido reaccionario un decreto los 
mismos hombres que lo dieron, no lo habíamos visto 
hasta ahora. Honor tan grande estaba reservado á los 
Sagastas, los Monteros y demás renegados de la re­
volución.

Por lo ano se ve, el clero empieza á influir con el 
gobierno. Pronto será denunciado El Motín.

** *

¡El negocio! ¡Cuán repugnante aparece en ciertos 
momentos!

Al dia siguiente de morir la desventurada niña de 
la calle de Monteleon, cuando todo Madrid estaba 
preocupado con los horribles detalles del hecho, apa­
rece en los periódicos de más circulación uu anuncio 
con este epígrafe en letras grandes:

DESDICHADA NIÑITA.
Y todo para llamar la atención sobre unas pastillas 

de no so qué.
Que los anuuciantes de cierta clase apelen á deter­

minados medios, no me extraña: yo sé el respeto que 
s.* guarda en estos tiempos al charlatanismo. Loque 
me duele es que la prensa se preste á sus deseos.

Dice El fíes limen, que varios constitucionales del 
ito de Ecija se niegan á votar al .Sr. liamos Cal- 

'n.
Es que sin duda creen que sigue siendo posibi- 

lista.
Pues no señor, se engañan; no es ya siquiera ni iz- 
ierdista, á cuyo partido se afilió al dejar el posibi- 

o; sino constitucional, según dice El Correo. 
de sabios es el mular de consejo... cada vez 

que se anuncian unas elecciones. •
„  ,  ***
De El Diario Español:
• El Sr. Villaverdo será el encargado de dirigir la elección, en 

nombre del partido.
Suponemos que lu ayudará el corone! Oliver.»
¿Valiente par, no teniendo á sus órdenes unas 

c nautas compañías de orden público!

.Si no indignasen, dada la situación angustiosa del 
país, darían risa, ó asco, segnn por donde se tomara, 
las descripciones que algunos periódicos han hecho 
de los conciertos de la Patti, y de lo que hace, y de 
lo que dice y de lo que piensa.

Parece mentira que ei hermoso y viril lengnaje cas­
tellano se prostituya y se afemine hasta ese extremo. 

***
Don Emilio acepta sin protestar los aplausos que 

dirige á su actitud presente 1.a Epoca, el periódico 
que escribió há poco contra él aqnel artículo que es­
candalizó tabernas y lupanares.

Grande es su culpa, pero la pena es monstruosa. 
Ese elogio lo parte más que todas las censuras.

***Los posibilitas de Valencia lian entrado en inteli­
gencia electoral con los demás partidos republicanos.

Y lo mismo liarán todos los de España que no 
quieran pasar por esclavos.

LIBROS RECIBIDOS

Su lia publicado el sétimo cuaderno del Diccionario biográfico, 
ficoi/ráfico, estadístico y de ia  len g u a  es/,u ñ ó la , escrito por D. En­
rique Jaramillo, en colaboración de distinguidos escritores 1.a 
susci'icion á  esta Importante obra es solo 25 céntimos de pese­
ta el cuaderno cu Madrid, :n en provincias y S o n  el extranjero.

Su suscribe en Madrid cu la Administración del Diccionario y 
del periódico semanal, do intereses genorales, El Crédito públi­
co. Lope de Vega, 46 y lis, bajo, derecha.

ADVERTENCIA

Terminada ya la tirada de diez m il ejemplares 
del famoso y popular libro de H. Ibarreta, L a  re­
ligión a l alcance de lodos', en breve comenzare­
mos á servir los numerosos pedidos que se nos lian 
hecho.

Precio: dos pesetas, en la Administración de Er. 
Motín y en las principales librerías de España.

LIBRO NUEVO

DIOS ANTE EL SENTIDO COMUN 
Acaba de ponerse á la venta esta importantísima 

obra al precio de dos pesetas en toda España.

LIBROS EN VENTA

LO QUE 80 DEBE DECIRSE (cuarta edición), por José 
Zona.—Precio: * pesetas.

Na

LÜ PIQUETA P01-José íiako“3'- T̂ercera edición.—Precio: í/*s«

COMENTARIOS A LA  BIBLIA
castellana cou un prólogo y la biografía del autor por A. O. .V, 
Obra interusnntísi¡na.—£¡na peala.

: E  DE LA
¡7*o peseta.

Colección de cuentos, epigramas y 
fiases ingeniosas; todo escogido.—

catedrático ds 
Universidad Coutral. Obra oxcomnl-

por D. Migue! Morayta

gada. Dos pesetas.

i m F m o m i I s  c l í b i u »rocopiiacion extraordinariamente ampliada y corrogida do los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicado» 
por EL MOTIN.—Cuatro partes á peseta cada una.

B ino TflOIHiPA O Compendio de las lecciones que dioron en LUú uuuUllflu el Colegio de Fraúdalos ilustres escritores
demócratas Michelet y Quinet, con uu extenso prologo de Don 
Luis Barthe. Precio: nos pesetas.

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
Ayuntamiento de Madrid




